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Argentina, un país enorme con una importante diversidad biológica y 

de 	  paisajes presentes a lo largo y a lo ancho de su variada y con-

trastante geografía, construida entre el hombre y los procesos naturales a 

través de los tiempos. 
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Argentina, un país donde confluyen la impronta indígena con una oleada  

 migratoria que han modelado sus paisajes transformando grandes espacios 

naturales en sistemas productivos tradicionales y tecnificados.

Esto, muy evidente en los grandes espacios de la Pampa Húmeda, es menos ob-

vio en los extensos paisajes andinos y patagónicos, donde la historia del hombre 

y la naturaleza se modelaron imperceptiblemente por espacio de miles de años. 

inmigrantes llegando al puerto de buenos aires (1911)Vivienda guaraní EN el ingenio San MartÍn de  
Tabacal - Orán (1946). FOTO DE Gustav Thorlichen.

guanacos en la  estepa patagónica. provincia de santa cruz. foto de graciela orzali/proyungas.

estepa puneña. provincia de jujuy. foto de graciela orzali/proyungas.



El Bicentenario representa un espacio temporal que invita a la reflexión, a  

repensar muchos aspectos de nuestra historia y presente como Sociedad. 

De esa reflexión debe recrearse nuestra realidad para reimpulsarse sobre la 

base de nuevos paradigmas o potenciar algunos de los viejos hoy alicaídos. 

Recorrer “Los Caminos del Bicentenario”, no solo nos permiten tener una vi-

sión profunda de la diversidad ambiental de nuestro país y de las muestras 

bien conservadas de la naturaleza que protegen para las generaciones presen-

tes y futuras, también nos permiten visualizar los sistemas productivos que 

resguardan y las sustentan, vinculándose cotidianamente con el importante 

patrimonio natural de los argentinos. 

En ese sentido “Los Caminos del Bicentenario” se presentan como páginas 

abiertas donde naturaleza y producción confluyen permanentemente para po-

tenciarse y para controlarse mutuamente. El futuro de los grandes países se 

basa justamente en eso, en potenciar lo mejor que cada Sociedad tiene de si 

mismo, un concepto que los argentinos, evidentemente, no hemos aprehendi-

do cabalmente.

“Los Caminos del Bicentenario” ponen en relieve justamente esos aspectos. 

Por un lado “los caminos” que invitan a disfrutar y conocer el país, recorriendo 

su geografía, su diversidad, sus producciones, su gente, a partir de rutas que 

atraviesan el país en distintas direcciones, pero que confluyen en su riqueza 

natural y productiva. Por otra parte están “los caminos” que debemos delinear 

mirando hacia el futuro, donde naturaleza y producción deben acoplarse pro-

activamente generando un nuevo espacio filosófico donde nos proyectemos 

como  Sociedad, en un país que debe estar comprometido a mejorar la calidad 

de vida laboral y ambiental de sus habitantes.

1 - yungas.  provincia de jujuy. foto 
de mito tramontini/proyungas.

2 - cataratas del iguazú. Provincia 
de misiones. foto de sebastián 
malizia/proyungas.

3 - glaciar perito moreno. provin-
cia de santa cruz. foto de graciela 
orzali/proyungas.

4 - bañado la estrella. provincia de 
formosa foto de sebastián malizia/
proyungas.

5 - cerro catedral bariloche. foto 
de fiona brown/proyungas.

1

2

3

4 5



Los “caminos del bicentenario“ y las ecoregiones de Argentina. Los “caminos del bicentenario“ y las principales áreas protegidas.



EL CAMINO DE LOS ANDES
Mas de 5.000 km de montañas y llanuras pedemontanas, de ambientes mayor-

mente desérticos que desde las alturas altiplánicas hasta las estepas patagó-

nicas nos muestran a lo largo de la Ruta 40 y adicionales, quizás lo mas profun-

do y extremo de la aventura humana. En donde el ingenio y la adaptabilidad 

muestran su impronta mas notable, reflejada desde los complejos sistemas 

de riego de nuestro pasado incaico a las actuales tecnologías que permiten la 

producción agrícola de alta calidad, dependiente del agua de riego producida 

en sus escarpadas, naturales y desérticas montañas. 

Sus entrañas geológicas son erodadas en busca de minerales desde tiempos 

milenarios. Pozuelos, Cardones, Talampaya, Aconcagua, Aluminé, Nahuel Hua-

pi, Perito Moreno, son palabras toponímicas que nos remontan a su geografía, 

a su historia y a los valores ambientales contrastantes. Los Valles Calchaquíes, 

la región Cuyana, el valle del Río Negro, los pequeños oasis de Bariloche, de El 

Bolsón, de Trevelín son sinónimos del esfuerzo humano por hacer fuertemente 

productivos espacios inmersos en un mar de desiertos y limitaciones.

abra del acay. provincia de salta. foto de graciela orzali/proyungas. ovejas y flamencos. provincia de santa cruz. foto de f. brown/proyungas. acceso al parque nacional los glaciares. provincia de santa cruz. foto de graciela orzali/proyungas.



EL CAMINO DEL SUBTRÓPICO
El Subtrópico, esa línea imaginaria que recorre el país desde la Quebrada de Huma-

huaca hasta las Cataratas del Iguazú, recorriendo por mas de 1.900 km, regiones de 

un presente activo y dinámico, donde permanentemente confluyen la mirada an-

cestral con un paisaje en constante movimiento. Una región sinónimo de producti-

vidad, de exhuberancia, de calor, de humedad, de diversidad de plantas y animales. 

El hombre desde sus inicios ha buscado el desarrollo de productos provenientes 

del laboreo de la tierra, base del sustento diario de nuestra Sociedad. Azúcar, 

yerba mate, bananas, frutales, papel, granos, maderas, carne, son los emergen-

tes de una región donde aún la naturaleza pone en juego lo mas intenso de ella 

misma. Selvas, esteros, bosques chaqueños, pastizales, Yungas, bañados, son 

parte de su intrincada y fecunda anatomía. Un camino donde el profundo y pro-

longado lazo de unión entre producción y medio ambiente ha generado opor-

tunidades destacables en esto de unir conservación con desarrollo, y aún mas!, 

ha generado muestras acabadas de la interdependencia entre ambas miradas y 

muchas producciones se sustentan en el entorno ambiental en que las mismas 

están inmersas, generándose verdaderos “paisajes productivos protegidos”.

p. n. calilegua. PROVINCIA DE SALTA. foto de  m. tramontini/proyungas. GANADO Y pastizal. provincia de corrientes. foto de s. malizia/proyungas. araucarias EN SAN PEDRO. provincia de misiones. foto de sebastián malizia/proyungas.



EL CAMINO DE LA COSTA
Las “costas” han sido durante los primeros 150 años de esta Nación la forma en 

que nos relacionábamos con el mundo y con nuestro interior. Ellas represen-

taron siempre la interface entre nuestras necesidades y limitaciones, nuestra 

mirada de referencia cultural, nuestro espacio de reflexión, las venas por donde 

podíamos escrudiñar una parte de nuestra elongada geografía. 

Las “costas” representan unos 4.600 km de bordes de mares, lagunas y ríos dis-

ponibles para una Sociedad que en el Bicentenario pareciera buscar en las mis-

mas, valores y miradas perdidas. Hoy muchas ciudades han vuelto la mirada 

hacia sus ríos, las costaneras de Corrientes son tradicionales en ese sentido, 

pero también ha ocurrido recientemente en Formosa, Posadas, Rosario y Bue-

nos Aires. Las “costas” también significan el espacio donde el país está centran-

do la base de su matriz energética vital actual y futura, a partir de las fuerzas 

de la naturaleza y de lo acumulado en el pasado geológico. Una interfase agua-

tierra, rica en diversidad, en recursos pesqueros, sinónimo de desafío humano 

cotidiano en busca del sustento y de la atracción mágica de su flujo, un flujo 

permanente pero sensible a las intervenciones humanas. 

PROVINCIA de SANTA CRUZ. foto de FIONA BROWN/proyungas. PENÍNSULA DE VALDÉS. provincia de CHUBUT. foto de graciela orzali/proyungas.Indígenas pescando. Provincia de Formosa. Foto de Iván Arnold/Nativa.



LOS QUE SIEMPRE ESTUVIERON

Una consideración aparte merece la situación de los pueblos originarios o 

aborígenes en relación a los sistemas naturales de nuestro país. Se estima 

una población aborigen de alrededor de 1 millón de personas, gran parte de 

los cuales viven en relación directa con el bosque y otros sistemas naturales. 

Con el reconocimiento constitucional de los derechos sobre la tierra de es-

tas comunidades, previsto en la reforma de la Constitución Nacional del ‘94, 

hoy existe un reclamo generalizado de reconocimiento de la tenencia de la 

tierra sobre vastas superficies de la Argentina, tarea no menor que debe-

rá realizarse próximamente para tener claridad sobre el destino de muchas 

de nuestras áreas naturales, de sus poblaciones ancestrales y sobre nuestro 

destino productivo. Mientras este tema no se resuelva profundamente, la in-

certidumbre legal y fáctica seguirá dominando el paisaje de buena parte del 

“interior” de nuestro país, particularmente en las extensas áreas marginales 

de nuestra geografía, potenciando nuestras limitaciones y una innecesaria 

conflictividad creciente.

mujer guaraní. provincia de salta. foto de mito tramontini/proyungas. toba. provincia de formosa. foto de s. malizia/proyungas.cueva de las manos. provincia de santa cruz. foto de graciela orzali/proyungas.

mujer pilagá. provincia de formosa. 
foto de s. malizia/proyungas..



Paisaje Productivo Protegido conformado por el 

Parque Nacional Calilegua (al fondo), donado por la 

Empresa Ledesma hace 30 años, las montañas con 

Yungas del área de amortiguamiento comprometi-

dos en su preservación en el Plan de Ordenamiento 

Territorial Predial de la misma empresa. En primer 

plano las plantaciones de caña de azúcar que per-

miten darle sustento económico a este paisaje al 

largo plazo generando oportunidades de empleo 

y de proyección personal a miles de familias de 

empleados y habitantes del área de influencia del 

Ingenio Ledesma en Jujuy. Este Paisaje es monito-

reado a través de una red de Trampas-cámaras que 

permite registrar la importante biodiversidad aso-

ciada a prácticas productivas sustentables.

Un sistema productivo basado en extensas plan-

taciones de especies exóticas puede ser la base 

para comprometer la persistencia de alrededor de 

100.000 hectáreas de selva misionera en un área 

crítica como es el Corredor Verde misionero. Esta 

puede ser una de las contribuciones importantes 

con la que la Empresa Alto Paraná podrá dar un 

apoyo significativo a la preservación del bosque 

mas biodiverso de Argentina contribuyendo a su 

preservación y su manejo sustentable.

La gestión conjunta entre la Empresa Gasoducto 

NorAndino SA, la comunidad local y el sector am-

biental ha permitido a través de mas de 10 años 

comprar y donar la Reserva Nacional El Nogalar 

de los Toldos a Parques Nacionales y el Parque Pro-

vincial Pintascayo a la Provincia de Salta. Permitió 

también llegar con infraestructura sanitaria donde 

no la había y apoyar una serie de emprendimien-

tos productivos con las comunidades locales en la 

Cuenca de San Andrés. El surgimiento de la idea y 

la posterior creación de la Reserva de Biosfera de las 

Yungas es producto del posicionamiento ambiental 

y social de las Yungas asociado a la construcción de 

este gasoducto en las Yungas salteñas.

La actividad de exploración y producción hidro-

carburíferas ha sido vista tradicionalmente como 

contraria a la preservación de la biodiversidad. Sin 

embargo bajo la implementación de elevados es-

tándares internacionales de calidad, no solo permi-

te la persistencia de elevados valores de biodiversi-

dad sino también puede ser un aliado en mejorar 

el conocimiento ecológico que tenemos sobre la 

misma y generar las condiciones locales para me-

jorar su persistencia al largo plazo. Esa es la con-

clusión a la que hemos llegado luego de mas de 

5 años de trabajo ininterrumpido con la Empresa 

Pan American Energy en las montañas yungueñas 

del Departamento San Martín en Salta.

casos de convivencia 
entre producciÓn 
y preservaciÓn 
de biodiversidad  

foto de s. malizia/proyungas.

foto de ALEJANDRO BROWN/proyungas.

foto de lucio malizia/proyungas.

foto de patricio garcía bes.



Las Yungas es una de las regiones de Argentina de mayor diversidad biológica    

 pero también asiento de diferentes actores sociales que han puesto su im-

pronta en el paisaje regional. La marca ProductoYungas refleja esa diversidad 

y el compromiso ambiental con el que los distintos productos son realizados y 

promovidos, generando un posicionamiento diferenciado de las producciones 

y servicios regionales asociados a la preservación de las Yungas y la promoción 

social de sus habitantes.



EPÍLOGO

El recorrer “Los Caminos del Bicentenario” debieran abrirnos una mirada dife-

rente que permita dejar atrás gran parte de los conflictos y desencuentros que 

los argentinos hemos venido teniendo sobre el uso de los recursos naturales. 

Una Sociedad razonable debiera proyectarse sobre un uso equilibrado, racio-

nal y sustentable de los recursos disponibles en los distintos ambientes. Ello 

implica un aprovechamiento responsable que no solamente implique reducir 

al máximo el impacto de las distintas actividades productivas, sino además al-

canzar los niveles de calidad de vida y sustentabilidad económica, que son los 

pilares sobre los cuales se sustenta nuestra visión ambiental de largo plazo. 

Solo con una elevada y equitativa calidad de vida de nuestros habitantes, sus-

tentada en prácticas productivas eficientes y dinámicas, podremos tener la ca-

lidad ambiental que reclamamos y que deseamos que nuestros hijos hereden. 

Del mismo modo, solo una sociedad justa, económicamente equilibrada, con 

un sólido aparato productivo inmerso en las oportunidades mundiales, puede 

generar las condiciones adecuadas para proyectar al ambiente a una situación 

emergente sustentada en el consenso social.

Alejandro D. Brown
Presidente - Fundación ProYungas



E	l Bicentenario es la oportunidad para definir 

un nuevo contrato social donde ambiente y 

producción sean las dos caras de la misma moneda. 

El resultado de seguir este camino, destinado a im-

pulsar una asociación estratégica entre producción 

y ambiente, debe proyectarnos como una sociedad 

moderna, libre de prejuicios y de las ataduras del 

pasado. No pareciera haber otra forma…


